¿Cuánto estás dispuest@ a perder?   Cuanto estas dispuesto a perder?  
En la primera lectura de hoy, a causa de que Job había perdido casi todo lo que era muy querido para el, él está ahora en peligro de perder su confianza en Dios.  ¿No es así cómo nos sentimos cuándo nos suceden cosas malas?  Nosotros nos preguntamos por qué Dios nos ha fallado.  Pensamos que él está siendo injusto y cruel.  Sentimos como si su amor nos hubiera abandonado, y escogemos confiar en nuestros sentimientos en vez de en lo que no podemos ver, escuchar o sentir del Señor. 

Dios nunca nos abandona.  El hecho es que, NOSOTROS necesitamos abandonar todo lo que no es Santo. 

Esto no significa que todos nosotros somos llamados a dar todo y abrazar la pobreza para poder llegar a ser santos, como algunos de los Santos han hecho.  Hay otras maneras de abandonar todo por Dios, específicamente, considerando todo como menos importante que Jesús.  Todo es menos importante que nuestra dependencia obediente sobre Dios. 

Inclusive esas actividades que Dios nos ha llamado a hacer, y las posesiones que él nos ha proveído por medio de nuestros trabajos, e incluso las personas que él nos ha dado en relaciones: Todo debe ser abandonado en un conocimiento de que Dios es más importante. 

Dios y yo solos — eso es santidad verdadera.  De esta amistad íntima surge todo lo demás: nuestras familias, nuestros amigos, nuestros ministerios, nuestros trabajos, nuestros hogares, nuestras posesiones, etc.  Todo lo que es bueno y correcto para nosotros, todo lo que aumente nuestra amistad con Dios, todo lo que es un regalo de su amor por nosotros, éstos vienen de la soledad y la solidaridad de nuestra unidad con Dios. 

Job se protegió a sí mismo de una pérdida de fe recordando la magnificencia de Dios.  El se dio cuenta de que nada importa verdaderamente más que Dios, puesto que él es mucho más grande que todo.  El reconoció esta magnificencia en la inmensa diferencia entre Dios y él mismo: ¡"Si yo le pedí y él me contestó, que asombroso es que él escuche mis palabras"!  La humildad puso su terrible situación en la perspectiva correcta. 

Nada importa realmente más que Dios.  Podemos perder todo, pero siempre y cuando tengamos todavía a Dios, entonces nosotros estaremos sumamente bien.  Quizás no se sienta de esa manera, pero es la realidad. 

El pasaje del Evangelio de hoy nos recuerda de que tenemos que perder (abandonar, sublimar, reducir en prioridad) todo lo terrenal para seguir a Jesús, quien abandonó su hogar, su carrera en la carpintería, y en su vida terrenal por nuestro bien.  Si miramos hacia atrás y extrañamos lo que hemos abandonado, deseando hacerlos una vez más una prioridad más grande que Jesús, entonces nosotros rompemos nuestra unidad con él.  ¿A quién, entonces, estamos siguiendo? ¿A dónde nos dirigirá eso? 

Debemos mantener nuestros ojos en Jesús.  Abandonando todo en sus manos, él nos devuelve a todo lo que es verdaderamente es bueno y justo. 
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"Una hora de visita al SANTISIMO a la semana nos da la gracia de vivir 168 horas felizmente"   

 

(solo 1/168 parte del tiempo semanal)

 

Matemáticas para el Alma.

 

 "Si queremos evangelizar al mundo, cada uno de nosotros debe empezar por tratar de convertirse en santo." 
 

~ Arzobispo John Patrick Foley
